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En esta investigación analizamos la relación entre el consumo de 
televisión y las actitudes frente a las personas que viven con VIH/sida 
en Chile. Para esto usamos los datos obtenidos en la última ola de 
la Encuesta Mundial de Valores (EMV) en 2011, la cual cuenta con 
un n=1000 personas para Chile. Usamos un modelo logístico multi-
nomial, con máxima verosimilitud para nuestro análisis estadístico. 
Nuestros resultados sugieren que la forma en la que los noticieros 
manejan información relacionada con el virus de inmunodeficiencia 
adquirida podría ayudar a reducir la discriminación contra la gente 
que vive con VIH/sida en el país. 
palabras clave :  VIH/sida, consumo de medios, televisión, representación social. 
JEL: I21, J01, J24, C51, I23.
abstract
We analyze the link between media consumption and the attitudes toward 
people living with HIV/AIDS in Chile. We used data from a sample of 1000 
people, obtained in the 2011 wave of the World Values Survey (WVS). We use 
a logistic binary regression model by maximum likelihood. Our results suggest 
that the way TV news handles information related to AIDS can help reducing 
discrimination against people living with HIV/AIDS.
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introducción
En marzo de 2014 el Programa Conjunto de las Naciones Unidas 
sobre el VIH/sida (ONUSIDA) informó que 29.092 personas vivían 
con el virus de inmunodeficiencia adquirida en Chile. Las tasas más 
altas de contagio del VIH se reportaron en el segmento etario de 
20-29, mientras el grupo de 30-39 concentró la mayor tasa de sida. 
Estas cifras vinieron a despertar los viejos temores que viven entre 
los chilenos que durante las últimas décadas del siglo XX soporta-
ron en el anonimato y el desconocimiento la propagación del VIH y 
el sida entre familiares y amigos. Estos números también llaman la 
atención si consideramos que desde el primer caso de contagio que 
se registró en 1984 Chile ha controlado la expansión de la epidemia 
con un relativo éxito, sobre todo comparado con el resto de los paí-
ses de la región latinoamericana. Esto fue posible principalmente a 
través de tres mecanismos impulsados desde los sucesivos gobiernos 
que dirigieron el país a finales del siglo pasado: un marco jurídico 
legal que fuerza al sistema de salud público a proveer de la atención 
necesaria y a tiempo a los pacientes que viven con el virus; el traba-
jo de distintas organizaciones de la sociedad civil (ONG) y grupos 
internacionales que actualmente producen, recogen y analizan los 
datos y estadísticas de los pacientes en tratamiento y los grupos de 
riesgo; y un programa gubernamental que cubre a la vasta mayoría 
de la población a través del tratamiento por triterapia ajustada a 
estándares de calidad internacional (Martínez, Olea y Chiu, 2006; 
Wolff y Beltrán, 2004).  
Aun así, la literatura académica que se hace cargo de este 
tema todavía reporta una correlación significativa entre el conoci-
miento relativo al VIH/sida y la capacidad de autocuidado entre los 
chilenos. Esto resulta de gran importancia si tenemos en cuenta que 
variables como vulnerabilidad social, edad, sexo y educación juegan 
un rol determinante en relación con el grado de efectividad que se 
produce como consecuencia del consumo de información pública 
que los gobiernos entregan en materias de prevención, autocuida-
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do y detección de situaciones de riesgo (Villegas Rodríguez et al., 
2011; García y Olea, 2008).
A pesar del progreso de Chile en estas materias, particular-
mente en los campos clínicos y médicos, y sobre todo considerando la 
tajante oposición de los sectores conservadores y eclesiásticos que se 
niegan a abrir el debate al público para discutir métodos de cuidado 
efectivos, todavía podemos apreciar una ausencia significativa de 
investigaciones en ciencias sociales que midan, discutan y evalúen 
los problemas de discriminación contra las personas que viven con 
el virus de VIH y el rol que pueden estar jugando los medios de 
comunicación masivos en estas materias. Por lo tanto, aquí presen-
tamos el primer estudio que busca describir la relación entre las 
prácticas de consumo de información en medios de comunicación 
masivos y los comportamientos y actitudes que dicha audiencia tie-
nen hacia las personas que viven con VIH/sida en Chile. Es decir, 
en esta investigación buscamos comprobar si existe una relación 
entre consumo de noticias y prácticas discriminatorias. Es necesario 
aclarar de antemano que los resultados obtenidos en esta investiga-
ción se circunscriben exclusivamente a la población analizada y solo 
buscan describir una relación que, si bien puede ser significativa, no 
funciona como la única causal detrás de los comportamientos de los 
chilenos hacia sus pares. 
Nuestra hipótesis supone que a mayor consumo de noticias 
en medios de comunicación, menor será la probabilidad de que 
una persona reporte una opinión negativa sobre aquellos que vi-
ven con el virus. Eso, asumiendo que la televisión y otros medios 
funcionarían hoy, o al menos deberían, como agentes informativos 
y educativos (Li Li et al., 2009; Bertrand et al., 2006). Asimismo, 
buscamos descubrir de qué manera las variables que incluimos en 
nuestro modelo, tales como el sexo, la edad o el nivel educacional, 
influyen en la percepción que se tiene de las personas que viven con 
VIH/sida en Chile. 
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representación social en los medios de comunicación
Tradicionalmente, la televisión y la prensa escrita han sido objeto 
de constantes y duras críticas por las narrativas que emplean al 
momento de cubrir y presentar las noticias sobre las personas que 
viven con el virus y las políticas públicas que giran en torno al VIH/
sida (Backstrom y Robins, 1998; Lowry y Shidler, 1993; Otten, 
1992). Tanto es así que incluso la población con mayor riesgo de 
transmitir el virus suele no confiar ni en la precisión ni en la obje-
tividad de los medios de comunicación en relación con la cobertura 
del VIH (Reardon y Richardson, 2008; Mosquera y Mateus, 2003). 
Lo anterior podría explicarse en parte porque durante la década 
del 2000 “en muchos casos, los medios de comunicación masivos 
representaron al virus como una plaga, algo impuro, un elemento 
que estaba contaminando y que contaminaba” (Labra, 2015, p. 243.
Traducción propia). Esto podría sugerir que los grupos de riesgo to-
davía resienten la forma en que los medios de comunicación solían 
referirse a ellos y han perdido la capacidad de ver en los medios y 
sus periodistas una fuente segura de información.
A pesar de todo esto, investigaciones previas demuestran que 
los medios informativos siguen teniendo un impacto en la estima-
ción personal de riesgo para algunos casos entre la población ge-
neral (Snyder y Rouse, 1995; Jason, Solomon, Celentano y Vlahov, 
1993). Diferentes estudios también señalan que las personas que 
han sido expuestas a las campañas de bien público diseñadas por los 
organismos de salud gubernamentales y que se transmitieron por 
los medios de comunicación masiva eran propensas a tener menos 
conceptos erróneos sobre la transmisión del VIH (Sood, Shefner-Ro-
gersy Sengupta, 2006) o que incluso las personas que ya vivían con 
el virus eran más proclives a incrementar el uso de preservativos, 
como el condón, luego de exponerse a la información entregada 
durante el periodo de campaña (Peretti-Watel et al., 2005). De al-
guna forma, los medios han sido el aliado intermitente en la batalla 
contra la propagación del VIH/sida (Myhre y Flora, 2000). 
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Al mismo tiempo, varías teorías clásicas de la comunicación 
han rondado los estudios sobre medios y la prevención del VIH. 
Por ejemplo, Duck, Terry y Hogg (1995) utilizan la teoría de la 
tercera persona de Davison (1983) para explicar los resultados de su 
investigación. En un experimento que se componía de una mues-
tra de noventa mujeres y cincuenta hombres estadounidenses, todos 
estudiantes universitarios, los resultados del estudio indicaron que 
“incluso cuando los mensajes de los medios de comunicación ma-
sivos mostraban resultados beneficiosos e inteligentes, parecía que 
la gente a menudo era reacia a admitir una influencia personal, tal 
vez prefiriendo pensar que el cambio se generaba internamente” (p. 
323. Traducción propia).
Con otro enfoque, Coppola y Camus (2014) aseguran que 
las estrategias lingüísticas en las campañas de salud pública tam-
bién pueden ayudar a producir un mayor nivel de autopercepción de 
riesgo. La población que fue expuesta a mensajes con fuertes datos 
epidemiológicos que incluían potentes adverbios declaró luego una 
“mayor intención de usar condón y de practicarse una prueba de 
detección del virus” (p. 375. Traducción propia), diferenciándose de 
aquella audiencia que fue expuesta a mensajes más blandos. 
En esta investigación intentamos aproximarnos a entender la 
relación entre los mensajes que se diseminan a través de los medios 
de información y la construcción de una representación social de un 
grupo determinado de la población, en este caso, aquellos que viven 
con el virus de inmunodeficiencia adquirida. Entonces, la pregunta 
necesariamente tiene que ver con: ¿cómo podemos teorizar que ver 
más o menos televisión afectará eventualmente las actitudes de la 
población para con las personas que viven con el virus? Este estu-
dio no indaga en profundidad en la construcción mediática de la 
realidad, sin embargo, es importante tener en cuenta que al final 
del día los trabajadores de los medios de comunicación son quienes 
construyen, en parte, nuestra visión del mundo que escapa de la 
vista inmediata. Como arquitectos de una realidad social, los pe-
riodistas molden “nuestros conocimientos y creencias sociales y po-
líticas”. (Van Dijk, 1991, p. 110). De la misma manera, estudiar la 
investigación & desarrollo vol 25, n° 1 (2016) págs. 6-22
issn 2011-7574 (on line)
12
Tomás Dodds
Felipe García del Río
influencia de los medios en la percepción que se tiene de “los otros” 
es estudiar la constricción sistémica de las representaciones sociales. 
Aquí, la teoría de las representaciones sociales de Moscovici (1961) 
puede arrojar algunas luces sobre la problemática que trabajaremos 
a continuación. 
Definir las representaciones sociales de los medios como con-
cepto es un ejercicio que presenta una alta complejidad, principal-
mente por la rica historia detrás de la idea que intenta abarcar. 
(Howarth, 2006; Moscovici, 1988). Por ejemplo, y resulta perti-
nente para nuestra investigación, Jodelet (1991) define la teoría de 
Moscovici de la siguiente manera: 
Las representaciones sociales son imágenes que condensan múl-
tiples significados que permiten a la gente interpretar lo que está suce-
diendo; son categorías que se utilizan para clasificar las circunstancias, 
fenómenos y personas con las que nos ocupamos todos los días, las re-
presentaciones que nos permiten establecer hechos sobre ellos. Cuando 
consideramos las representaciones sociales como algo integrado a la reali-
dad concreta de nuestra propia vida social, son todas las anteriores juntas 
(Howarth, 2006, p. 67. Traducción propia). 
Con otras palabras, “las representaciones sociales nos ofrecen 
una forma para darle sentido a nuestro mundo” (Hamilton et al., 
2014, p. 1835. Traducción propia). No es casual, entonces, que el 
mismo Moscovici (1988) usara el caso de las personas que viven con 
VIH/sida y escribiera que “el término ‘síndrome de inmunodeficien-
cia adquirida’, se funde en una sola palabra, el temido VIH, el que 
conlleva una tremenda carga simbólica e imaginaria con él” (p. 215. 
Traducción propia). 
Según Moscovici, cuando nos enfrentamos a una idea o per-
cepción extraña, necesariamente comenzamos a anclarla a una re-
presentación social ya existente, y que por lo tanto nos resulta fami-
liar y menos intimidante. Moscovici relata que cuando en Francia 
se comenzó a trabajar en una política para enfrentar la pandemia 
del VIH, 
la extrema derecha francesa formuló una representación del VIH 
que fue copiada de la tuberculosis y, por lo tanto, propuso reme-
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dios similares. Incluso llegaron a proponer una terminología que 
calzara en las mentes de la gente; los pacientes, designados como 
‘sidafques’ (de la abreviación francesa para el VIH/sida), debían 
permanecer en cuarentena constante del resto de la población en 
un ‘sidatorium’” (p. 235. Traducción propia). 
Con todo lo anterior visto, la preocupación central de esta 
investigación es que la representación mediática a través de las na-
rrativas periodísticas puede intervenir en la percepción social de 
riesgo en temas relativos al VIH. Los científicos sociales desestima-
ron la idea de que los medios de comunicación masivos pudieran 
tener efectos directos sobre la población ya en la década de 1950. 
Sin embargo, aquí nos proponemos analizar las consecuencias del 
consumo de los medios de comunicación masivos, asumiendo que 
incluye diferentes representaciones de riesgo, y evaluamos si esta 
tiene una correlación positiva con las actitudes que se reportan ha-
cia las personas que viven con el virus de VIH/sida en Chile. 
Esta investigación se realizó en un contexto en donde la ex-
posición a la información que entregan los medios de comunica-
ción puede tener efectos rápidos para el cuidado y prevención de 
las personas que viven con el VIH, así como para el resto de la 
ciudadanía (Davis et al., 2011). Asimismo, la recurrencia de estos 
mensajes contribuye puede contribuir a crear un ambiente de co-
nocimiento y respecto cuando está enfocado a comportamientos de 
salud y cuidado.  
metodología
Nuestros datos fueron obtenidos de la sexta ola de la Encuesta 
Mundial de Valores (EMV), la cual ha sido implementada progresi-
vamente en más países del mundo desde 1981. Las muestras para 
cada país también son representativas para cada país, por lo que no 
solo resulta útil para investigaciones comparadas a nivel interna-
cional, sino que también nos permite analizar datos de un país en 
particular, como lo haremos en este caso. La muestra para Chile, 
datos a los que nos dedicaremos en esta investigación, está com-
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puesto por un n=1000 personas. Todas las encuestas se aplicaron 
para miembros del hogar que tuvieran entre 18 y 85 años de edad. 
En todos los casos la implementación de la encuesta estuvo a cargo 
del Market Opinion Research International (MORI Chile). Asimis-
mo, las entrevistas se desarrollaron de forma aleatoria, representa-
tiva geográficamente (en el centro, norte y sur del país), en español, 
cara a cara y a personas con edad suficiente para votar (ocupando el 
sistema de último cumpleaños para determinar esta última).
La variable dependiente de este estudio es el rechazo hacia la 
gente que vive con el virus del VIH. En la EMV lo anterior se mide 
mostrando a los entrevistos una lista de distintos tipos de personas 
que podrían ser objeto de discriminación o conflicto por diferentes 
razones; tales como homosexuales, drogadictos, personas de distin-
tas religiones, o como lo que nos convoca, personas que viven con 
el virus del VIH. Luego, a los entrevistados se les pide indicar si a él 
o ella les gustaría o no tener como vecino a algún miembro de los 
grupos recién mencionados. Por lo tanto, nuestra variable depen-
diente es dicotómica, en la que mencionar a la gente que vive con 
VIH como vecinos indeseados indica rechazo hacia este grupo en 
particular y no mencionarlos indica una falta de rechazo.
Tabla 1. Estadísticas descriptivas para el rechazo 





Rechazo a las personas 
que viven con VIH Sida
1,000 0.179 0.384 0 1
Edad 1,000 43.891 16.289 18 85
Sexo (Hombre) 1,000 0.493 0.5 0 1
Fuente:  Elaboración propia a partir de los datos obtenidos en la EMV 2011.
Por otra parte, la variable independiente, es decir, aquella 
que resulta de interés para el desarrollo de nuestra investigación, 
es el consumo de noticias televisivas. La pregunta que se utilizó en 
el cuestionario fue: “La gente usa diversas fuentes para informarse 
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de lo que sucede en el país y en el mundo. Para cada una de las si-
guientes fuentes, le pedimos que nos indique si la usa para obtener 
información diariamente, semanalmente, una vez al mes, menos de 
una vez al mes o nunca”. Dado que la mayoría de la gente de nuestra 
muestra declaró que aprovecha la televisión diariamente como una 
fuente de información, esta variable fue recodificada a dicotómica, 
distinguiendo entre la que mira televisión diariamente y la gente 
que no lo hace, fusionando así la población que se informa a través 
de la televisión semanalmente, mensualmente o nunca como un 
solo grupo de respuesta. De esta forma, generamos dos grupos de 
tamaños lo suficientemente grandes como para hacer una compara-
ción estadística. 
Edad, sexo (usando a los hombres como categoría de referen-
cia) y nivel educacional también fueron incluidas como variables 
independientes. Para el caso de la educación, consideramos tres po-
sibles niveles educacionales: primario, secundario y terciario. Estas 
categorías refieren al último nivel educacional que la gente asistió, 
sin considerar si lo terminó o no.
El efecto de las variables independientes en la probabilidad 
de rechazar a una persona que vive con el virus de VIH/sida fue esti-
mado un modelo de regresión logístico binario con máxima verosi-
militud. Con este modelo podemos predecir las chances de rechazar 
a una persona que vive con VIH/sida dados los valores de las otras 
variables. El modelo se puede resumir en la siguiente ecuación:
ln ( π ) = β0 + βEdad + βSexo (Hombre) + βEducación (Secundaria) + 1 – n 
   βEducación (Terciaria) + βVer televisión regularmente
En donde π equivale a la probabilidad de rechazar a una per-
sona que vive con el virus de VIH/sida (por ende, π – 1 es igual a la 
probabilidad de no rechazar a una persona que vive con el virus) y β 
representa el aumento en las chances asociadas a cada variable. Para 
simplificar la interpretación de los coeficientes, estos son reportados 
en odds ratio, lo que simplemente es el exponencial del coeficiente 
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y expresan cuánto aumentan o disminuyen las odds dados los cam-
bios en una variable independiente. 
resultados
De acuerdo con la tabla 1, el porcentaje de chilenos que tienen al-
gún grado de rechazo hacía la gente que vive con VIH/sida es relati-
vamente pequeña, aunque todavía representan una parte significa-
tiva de la población (aproximadamente el 20%). Por otra parte, un 
importante grupo de los chilenos se identificó como consumidores 
frecuentes de televisión, con un poco más del 81% de la población 
que declaró que ve las noticias por televisión todos los días y un 
15% que lo hace semanalmente. El porcentaje de edad de la mues-
tra fue de 43.9 años y la distribución de sexo fue casi del 50% para 
cada una de las opciones. 





Menos que mensualmente 0.3%
Nunca 1.1%
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos obte-
nidos en la EMV 2011.
Nuestros resultados indican que una persona que se informa 
a través de las noticias en la televisión tiene mayores probabilidades 
de discriminar a la gente que vive con el virus del VIH/sida. De 
acuerdo con la tabla 3, la relación entre aceptación de una persona 
que vive con el virus y el consumo de las noticias en televisión 
es positiva. A partir de lo anterior, entonces, podemos estimar lo 
siguiente: si dos personas tienen la misma edad, sexo y nivel edu-
cacional, pero lo único que los diferencia es que uno de ellos ve las 
noticias en la televisión todos los días y el otro no, las probabilida-
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des de que el primero de los sujetos discrimine a una persona que 
vive con VIH/sida son un 92% mayores que para el segundo. Esta 
asociación es estadísticamente significativa, con un 95% de nivel de 
confianza. 
Tabla 3. Regresión binaria logística. 
























Nota: *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos 
obtenidos en la EMV 2011. 
Es importante dejar en claro que no podemos asegurar a 
ciencia cierta una causalidad entre las actitudes discriminatorias de 
la gente y la televisión, ya que esto también podría explicarse por-
que la gente con actitudes discriminatorias prefiere ver más noticias 
en televisión, en desmedro de otros medios de información, y con 
mayor frecuencia. Aun así, los resultados sugieren que las narrativas 
mediáticas que los noticieros en televisión utilizan para referirse al 
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VIH/sida pueden ayudar efectivamente a reducir la discriminación 
contra las personas que viven con el virus. Aquellos que tienen una 
peor percepción son quienes más consumen noticiarios televisivos. 
Es aquí donde la deontología ética de los medios debe entrar en 
juego y sacar provecho de una audiencia frecuente. 
Por lo demás, la única variable incluida en el modelo que 
tiene un nivel de relación con la variable dependiente similar al 
consumo de televisión es el nivel educacional. Sin embargo, sola-
mente encontramos una relación estadísticamente significativa si 
comparamos a las personas que tienen mayor nivel educacional con 
los menos educados. En este caso, podemos ver que si controlamos 
por edad, sexo y consumo televisivo, una persona que ha recibido 
educación  formal más allá de la escuela es menos propenso a recha-
zar (en un 43%) a una persona que vive con el virus. La variable de 
sexo solamente es significativa a un 90% de confianza estadística en 
los hombres, quienes con un 38% tienden a discriminar más que 
las mujeres a las personas que viven con el virus. 
conclusiones
Los resultados nos muestran que en Chile todavía existe una rela-
ción positiva y significativa entre el consumo diario de noticias tele-
visivas y discriminación hacia la población de chilenos que vive con 
VIH/sida. Aunque no pretendemos asegurar que hay una relación de 
exclusiva causalidad entre ambas variables, nuestro resultado, una 
vez rechazada nuestra hipótesis, pareciera asegurar que el rol que 
deben jugar los medios de comunicación hoy en día es cada vez más 
importante. En un mundo tecnológico saturado de información y 
noticias, los resultados de esta investigación indican que el trabajo 
periodístico puede tener tanto efectos negativos como positivos para 
grupos vulnerables, y en este caso para personas que viven con VIH. 
El trabajo riguroso y ético al momento de cubrir tópicos sensibles 
o minorías discriminadas resulta hoy imperioso. Los medios crean 
realidad, dibujan a los otros y los representan en nuestras pantallas. 
Los medios deben entregar las herramientas culturales y formativas 
para que la audiencia se apropie efectivamente de dicha información 
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y, como actores sociales, sean capaces de hacerla circular y recom-
pongan los lazos sociales de una sociedad diversa y pluralista, en la 
que lo ético funcione como un eje central de la labor periodística.
Hoy las personas que viven con VIH/sida, históricamente dis-
criminadas por toda la estructura social y políticas, están a merced 
del trabajo de los profesionales de las comunicaciones. Sin embargo, 
y como también lo indican nuestros resultados, es llamativo que in-
dependiente con la cobertura periodística, los niveles educacionales 
más altos, es decir, universitario completo o incompleto y posgra-
dos, tienen mayores probabilidades de no discriminar a las personas 
que viven con el virus que quienes poseen menores grados de edu-
cación. Estos resultados nos llevan a pensar en una nueva hipótesis 
sobre la necesidad urgente de que los medios de comunicación fun-
cionen como un sistema de información transversal para la sociedad 
en su conjunto, en donde independiente de los niveles educacionales 
del individuo, estos puedan ser expuestos a información veraz, ética 
e inclusiva cuando se trata del respecto de los distintos miembros 
de la sociedad, sobre todo en aquellos casos en los que la narrativa 
empleada en los medios de comunicación trate directamente sobre 
sujetos que tienen mayores posibilidades de ser víctimas de algún 
tipo de discriminación. 
Sin duda, el camino para lograr tal objetivo aún es largo. De 
hecho, quienes tienen una posición más negativa sobre los medios 
de comunicación y su función social dirán que los resultados de esta 
investigación deben ser vistos a la luz de una “meta-narrativa que 
recorre toda la representación de salud en los medios de comunica-
ción contemporáneos, conteniendo una serie de elementos opuestos, 
arreglados de una manera que permite que una serie de conspira-
ciones, patrones, convulsiones y reveses tomen lugar” (Seale, 2003, 
p. 521. Traducción propia).
Por último, cabe destacar que ciertamente esta investigación 
abre la puerta a un debate que todavía espera ansiosamente ser ex-
plorado en profundidad, sobre todo cuando se trata de deberes éti-
cos y profesionales que deben ser cumplidos por los trabajadores de 
medios de comunicación y periodistas que trabajan hoy configuran-
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do visiones parceladas de mundo. Las limitaciones metodológicas 
de este artículo deben servir para que futuras investigaciones se 
ocupan cargo de los distintos puntos del espectro de las comuni-
caciones; analicen el contenido de la información entregada en los 
noticiarios, describan el impacto de esta en la audiencia y caracte-
ricen a aquellos que reportan ser consumidores diarios de noticias 
televisivas. Tal vez así algún día nos acerquemos a entender por qué 
quienes más consumen televisión tienen al mismo tiempo una peor 
percepción de las personas que hoy viven con VIH. 
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